
XXIX Domingo del Tiempo Ordinario C 

Soportar a Dios 

 

“Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. Y una 
viuda solía ir a decirle: "Hazme justicia frente a mi adversario". Un día se dijo el juez: 

Cómo esa viuda me está fastidiando, le haré justicia”... San Lucas, cap. 18. 

En muchas ocasiones, esperar a Dios puede convertirse para muchos en soportar a 
Dios. 

León Bloy definía la era cristiana así: "El hombre comenzó a sufrir en la esperanza". 

Es cierto que estamos llamados a la felicidad. Pero es igualmente cierto que el Sermón 
de la Montaña está redactado con verbos en futuro: De los pobres será el reino de los 

Cielos. Quedarán saciados los hambrientos. Los que ahora lloran reirán... De ahí que es 

propio del cristiano aguardar al Señor, estar despierto, mantener la lámpara encendida, 
perseverar, insistir, repetir a diario la misma súplica, regresar cada tarde hasta El, 

después de los cansancios y derrotas del día. 

La fe nos invita a esperar en el Señor, contra toda esperanza, cómo aquella viuda 
quien, después de tantas visitas importunas, logró que el juez le hiciera justicia. 

El párrafo de San Lucas termina explicándonos que nosotros tenemos una mejor 

acogida ante Dios, que la que tuvo esa viuda ante aquel juez: "Somos los elegidos del 
Señor que le estamos gritando día y noche". 

Pero mientras el Señor va despacio, nuestro mundo acelerado y cambiante, no favorece 
la constancia. 

Esperamos recompensas que broten por generación espontánea. De entrada rehuimos 

el esfuerzo. 

Repetimos la historia de Esaú que cambió su primogenitura por un plato de lentejas, la 

satisfacción inmediata. 

Sin embargo, muchos perseveran. En la fidelidad del hogar, en la vocación consagrada, 

en el servicio a los más débiles. 

Cuando oramos, se nos hace factible este programa de "soportar" a Dios, de resistir 
ante su silencio. 

Oremos cómo la viuda. Con una plegaria que es constante, a pesar del aparente eclipse 

del Señor y su acción paciente. Retardada frente a nuestros cálculos. 

Padre Gustavo Vélez Vásquez m.x.y 


